
SE han c.elebra~o enJOR·N·AD.I A 'Sla Comunttied ~
Valenciana las

prim:~~~:o~~~~~~ia, SOBRE
organizadas por el .
Departamento de

de I..:s~~~ft~~SVocia/lO' LENCIA
de Peicotoqle

y coordinadas
por el profesor
Dr. Gonzalo Musitu Ochoa. Participó en la organización de las

mismas el ICE de la Universidad de Valencia y colaboraron
la Conselleria de Sanidad y Servicios Sociales, la
Universidad Nacional de Educación a distancia

AlziralValencia y la librería Nau Llibres.
Las ponencias tuvieron lugar en el salón de actos de

dicha facultad, entre los días 30 de septiembre
y 4 de octubre. El objetivo de las jornadas era

analizar, desde una perspectiva científica,
el tema de la violencia.

Amparo Escartí Carbonell
Universidad de Valencia.

Departamento de Psicología Social
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EL primer día se trató el
tema de viol encia y
terrorismo, que estu-

vo a cargo del Departamen­
to de Psicología Social de
Valencia. La pro fesora Ba­
laguer presentó una comu­
nicación que versó sobre
la toma de decis ion-es poll­
t icas en un contexto de si­
mulación, en dond e surge
una revolución y los suje­
tos experlrnentales tienen
que decid ir si participan o
escapan de la revoluc ión y
si fu silan o no a los revolu ­
cionarios. En esta exposi­
ción se trató de la relación
existente entre variables
de personali dad, como
autoritarismo y maquiave­
li smo, y la decisión torna­
da, concluyendo que aun­
que en la tom a de deci sio­
nes Influ yen variables cog­
nitivas y de personalidad,
éstas no son determinan ­
tes para este tipo de decl­
sio nes.

La comunicación pre­
sentad a por Jorge-Garcés
y Marina Herrera, dirigida
por la profeso ra Adela <1ar·
zón, es un estudio de in­
vestigación empírico, en el
que se recogen fas pautas
cond uctuales del terrori s­
mo actual. A parti r de los
resultados del trabajo, los
autores extraen las sl ­
gulentes conclusiones: en
primer lugar, que existe
una distribución geográfi ­
ca del terrorismo según-el
t ipo de Incidente perpetr a­
do. Por una parte, el tipo
de terrorismo variará en
función del sistema soclo­
poll t iéo contra el que se
actúa, y además los objeti­
vos, así como los medios
ut ilizados por las bandas
armadas, tam bién diferirán
a part ir del nivel de des­
arrollo económico del país
contra el que se atenta. En·
segundo lugar, existe una
clara Inf luencia del desa­
rrollo tecnológico en el ti­
po de incidentes terroris­
tas que prevalecen en un
momento histórico-social
determinado. En la actuali­
dad son la bomba explosi­
va junto con la bomba in­
cend iaria, los tipos de inci ­
dent es terroristas más fre­
cuentemente utilizados.

En tercer lugar, se pueden
diferenciar dos tipos de in­
cidentes terroristas. Por
un lado, aquellos que van
encaminados a atacar ob­
jetivos específicos, a per­
sonas concretas, y por lo
tanto representan fines en
sí mismos; por otro, aqueo
Ilos incidentes que sirven
de medios a los grupos te­
rroristas para obtener sus
objetivos concretos. Y por
último, el terrorismo actual
puede ser conceptuallzado
como un «juego desespe­
rado», ya que para conse­
guir mayor eficacia tiene
que apuntar hacia la de­
sestabilización de estruc­
turas económicas y aten­
tar ind iscriminadamente
hacia el ciudadano de a
pie. Desde esta perspecti­
va, pues, pierden Importan­
cia los atentados hacia fi­
guras polltlco-mllltares es­
pecificas.

A continuación el profe­
sor Musitu trató el tema
violencia y terrorismo par­
tiendo del concepto de vio­
lencia polltlca como una
serie de actos de desorga­
nización, destrucción o da­
ño cuya finalidad es la sig­
nificación polltica. De las
diversas- formas de violen ­
cia polltica contra el poder
establecido y la incapaci­
dad de llegar a negociacio­
nes con ellas considera el
profesor Musltu que en el
momento actual es prácti­
camente imposible esta­
blecer fronteras entre revo­
luci ón y terrorismo, aun­
que ' ta palabra revolución
esté mitificada en nuestra
cultura, hasta el extremo
de que los países moder­
nos se origl nari a través de
una revolución , rnlentras el
térm ino terrorismo está
impregnado de connota­
cion es peyorativas. Para el
Dr. Musitu hay que situar­
se más allá de la descrip­
ción del terrorismo y de la
revolución violenta y de
sus causas Inmediatas, y
ubicarse en el con junto
histórico-social interpre­
tándolo como fenómeno
concreto de una determi­
nada configuración soc ial,
más que como actos mar­
ginales. El ponente analizó
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la fuerza del sentimiento
nacional como uno de los
elementos más generado­
res de vlolencla política y
consideró que para que és­
te actúe 'no basta que se
den las condiciones objeti­
vas, sino que es necesaria
la autoconciencia del na­
cionalismo, de la propia
identidad como pueblo,
tanto en el plano cultural
como político, todo ello te­
ñldo de fuertes lazos afec­
tivos, más intensos cuanto
más introdeterminado ha
sido un colectivo a lo largo
de la historia.

La sesión del dla finalizó
con la ponencia del Dr. Ju­
Iio Seoane Rey, director
del Departamento de Psi­
cología Social. El profesor
Seoarie realizó una serie
de reflexiones 'sobre el te­
rrorismo. Este es un fenó­
meno hondamente enraiza­
do en las estructuras so­
ciales occidentales; en las
sociedades democráticas

. existen mayores índices
de terrorismo porque una
sociedad de este tipo es
abierta y pluralista, asume
sus propios riesgos. En los
sistemas dictatoriales es
más difícil la existencia de
grupos terroristas bien or­
ganizados. Con todo ello,
afirma el Dr. Seoane que
cierto grado de violencia
polftica puede ser un índi­
ce de salud social.

Otra de las característi­
cas que defi nen el terroris­
mo es que provoca activi­
dades contraterroristas,
que el profesor Seoane ca­
talogó como violencia ins­
titucionalizada. Además, a
medida que un país
aumenta sus medidas de
seguridad aparece mayor
especialización en los gru­
pos armados, con lo que
se produce un «feedback
terrorista». Para el profe­
sor Seoane el terrorismo
no debe ser estudiado co­
mo un fenómeno patológi­
co en sí mismo. Hay que
investigarlo tanto desde
un punto de vista general
como en el medio social
donde se produce. La In­
formación que se posee
sobre este fenómeno está
sesgada, puesto que las
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Instituciones polftlcas ma­
nipulan determiriados su­
cesos terroristas con fines
electorales o partidistas.

El tema «delincuencia
común-violencia polítlca»
fue tratado por el Dr. Car­
los Ortiz, profesor de la
Universidad de Qulndío y
un auténtico conocedor de
los movimientos guerrille­
ros latinoamericanos. El
Dr. Ortiz abordó el tema ba­
sándose en la violencia del
Oulndlo entre los años
1949-1965. En Colombia el
ejercicio de la violencia po­
lítica en la actualidad, a
carpo del M-19 o el FRAP
(ejercito del pueblo), estu­
vo precedido en los años
50 y parte de los 60 por un
tipo de guerrilla campesi­
na muy primitiva, que en
Europa sólo podría encon­
trar un cierto parangón con
el bandolerismo español o
siciliano. No se planteaba
como tal el objetivo de
cambiar el sistema y tenía
un cierto carácter «místi­
co». Era la plasrnaclón vio­
lenta, teñlda muy frecuen­
temente de delincuencia
común: intereses de nego­
cios, revanchismo indiscri­
minado, crímenes sexua­
les, riñas personales y pri­
macía de la venganza per­
sonal, etcétera, de las dife­
rencias que separaban a
los dos grandes partidos li­
berales y conservadores.

Según el Dr. Ortiz, los
movimientos que actual­
mente ejercen la violencia
polftica son los intelectua­
les, que constituyen el nú­
cleo de la guerrilla, junto
con desclasados y miem­
bros del proletariado sub­
urbano. El profesor Ortiz
afirmó que actualmente el
factor' de delincuencia co­
mún que puede haber en
grupos como el M-19 es ba­
jo. No obstante, última­
mente ha habido un gran
recl utamiento de gente
muy joven, de 17 años para
abajo, que se ha lanzado a
acciones muy primarias,
con una base ideológica
escasa y bastante aventu­
rismo. La sesión del día fi­
nallzó con un ' interesante
coloquio donde se debatie­
ron los conceptos de del in-



cuencla común y violencia
pollt ica , llegando a deter­
min-ar que en muchas oca­
siones es di fic il hacer dls­
t inclones conceptuales
prec isas y que ambos tér ­
minos se interrelacionan
entre sl.

El tercer dla de las jorna­
das estuvo a cargo del pro­
fesor Jiménez Burillo, que
disertó sob re violencia ins­
t ituciOnal. El profesor Buri­
110 partió del concepto de
conducta violenta como un
acto intenci onal dir igido a
otra persona con el f in de
causarle daño y que sea
perc ib ido como tal por la
persona que recibe ese tra­
tamlento. A part ir de esta
def inic ión hace un análisis
de las inst ituciones socia­
les, apuntando que el pro­
blema permanente que
existe en el cont rol del uso
de la fuerza es que la vio­
lencia insti tuci onal es un
componente int rlnseco a
toda organización.

A cont inuación el prote­
sor Bur il lo realizó un anál i-

sls del problema social
que constituye la violen­
cia. Destacan cuatro notas
respecto al fenómeno: en
primer lugar, su efeoto ne­
gat ivo; en segundo lugar,
la persistencia del proble­
ma; en tercer lugar, que no
existen soluc iones ni cl a­
ras ni fáciles , y por último,
el consenso social exis­
tente respecto a sus carac­
terlstlcas negati vas. El Dr.
Burlllo se detiene a estu­
diar tres aspectos de esta
problemática general: la
pollc la, los tri bunales y las
cárceles, destacando el
desconocimiento mutuo
existente entre estos orga­
nismos y su escas a cone­
xión , lo que lleva en rn útt l­
pies ocasiones a la lno pe­
ranc ia. Continuó el pro te­
sor Jiménez Burlll o dest a­
cando los pocos estudi os
existentes sobre la pollcla.
Sólo a part ir de los años 60
comienza la invest igación .
Apuntó datos de interés,
como que se conocen más
los delito s menores que
los más graves, que la rna-

yorla de los deli tos no son
detectados por la pollcla y
que las caracterlsticas pero
sonales condic ionan en
gran medida los encuen­
tros que el ciudadano ti ene
con la pollc la, Respecto de
los tribunales, el profesor
Burillo comentó que gozan
de muy poco prestig io en
Espafla, al contra rio que
en otros paises donde se
respeta la justici a.

De las cárceles o esta­
blecimientos pen itenci a­
rios af irma el profesor Bu­
rillo que no tienen ninguna
util idad, al menos com o oro
ganismos rehabi li tadores.
Es más, aunqu e es un t ópl­
co mencionarlo, no deja de
ser cierto que éstas son:
academias de delincuen­
cia. Afirmó que en Espaí'la
existe un -50% de delin­
cuencia y que en general
no se encuentran tasas in­
feri ores al 33% . El 46'26%
de delincuentes tienen de
16 a 25 años y el 78% no
t ienen ni siquiera la forma­
ción a nivel de graduado
escolar. El 80% de los dell-

tos contra la propiedad ti e­
nen que ver con la droga.

Dentro de la cárcel exis­
ten nos tipos de-orqanlza­
ciones sociales: form al o
Institucional e informal (de
los propios reclusos) f inal­
mente el profesor Jlménez
Burillo ut ilizó el concept o
de «prls lonlzacl ón»para re­
ferirse a la aceptación e in­
ter ior ización de las normas
y valores de la prisió n por
parte del recl uso.

El últ imo dla de las jor­
nadas tuvo lugar la ponen­
cia del profesor Carlos Oro
t lz, que, sigu iendo la línea
de la primera expos ición,
abordó el tema de los ne­
goci os y terrorismo desde
el panorama de la socie­
dad del Ouindlo de los
años 49-65. La -violencia,
según el profesor Ort iz, lie­
ga tarde al Oulndlo, a fina­
les de 1949. No obstante
va a ser alll particularmen­
te int ensa y larga. Por los
años ci ncuenta el Ouindlo
presenta una economía
próspera, sin embargo e-n
esta época los ind ividuos
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actuaron fuera de todo me­
canismo de regulación de
los mecanismos sociales.
Para el profesor Ortlz la
violencia en el Quindlo tu­
vo motivaciones económi­
cas, pclltlcas y sociales.
Tanto para los personajes
que la promovieron como
para los simples cuadrille­
ros.

Lo que se desprende del
análisis que realizó el po­
nente es que ella toma mu­
cho menos que en otras re­
giones el carácter de vas­
tos enfrentamientos colec­
tivos organizados en torno
a móviles fácilmente dis­
cernibles. La violencia, sin
embargo, tuvo dos mani­
festaciones importantes:
la ruptura de las antiguas
formas de dominio social y
el papel de las estrategias
individuales.

La ruptura de las anti­
guas formas de dominio
social se entiende más
bien en el sentido de que,
por la fuerza de los aconte­
cimientos, numerosos pro­
pietarios acomodados y
numerosos jefes polfticos
Importantes (principalmen­
te del lado liberal) se en­
cuentran desplazados. Por
otra parte, la ruptura se re­
laciona también con la
diáspora de una parte con-

slderable de la población
campesina, que, confron­
tada a una situación de te­
rror, buscó ante todo so­
brevivir.

En cuanto a las estrate­
gias Individuales, el profe­
sor Ortiz apuntó que no so­
lamente correspondieron a
los negociantes pudientes
que patrocinaron la violen­
cia; fueron también la prác­
tica de ricos eníergenfes
promovidos por la viole n­
cia. Hubo quienes utiliza­
ron la violencia para hacer
fortuna: el control del co­
mercio del café, en todas
sus etapas , fue el recurso
más empleado. Y además
deo quienes sacan prove­
cho de sus negocios exis­
ten también los que sim­
plemente sacan partido de
las circunstancias obte­
niendo posiciones polfti­
caso

Existen generalmente
los jornaleros que, incor­
porándose a las bandas de
armados, escapan a su de­
pendencia. Todo ello pro­
vocó, según el doctor Or­
tiz, una nueva capa de per­
sonal intermediario que
surgió a favor del debilita­
miento de las redes de
control social y en pro de
la violenci a.
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